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Preciso es en cambio, combatir todas
aquellas, á favor de las cuales m^han lus
«s-nctuladores, que las oponen como inac-

lumbres.

respetable y hermosa es la tradición,
t dianas de ser lomadas en cuenta las
supersticiones campesinas,, cuando no ccn«
titbuyen á peip.duar la ignorancia de un
pais y si solamente, á embellecer con
misterioso unte poético la vida y las eos-

De los dos millones de habitantes con*
qie cuenta Galicia,, casi o! millón y medio,,
cree y afirma la esist«*nri'a de una pobhi—
eion sobi:cnatti'a!., m-oiador d£ kis linie-—

No en vano IVnn pasado por aquella*
fértiles regiones el druida y fl htjo dí
Qttíri , el sacerdote de iMoioeh y ti de'
Tríllanos. Las. reminiscencias j»iiíiiitivns-
sobrenadan aun, después de diez y nueve
sirles de CristianiMuo, confundidas eon él
las unas,, conservándole en {lena integri-*
dad las otras.

valladar á la civilización y al pro-

hombres-.

greso.
ees ible

Galicia, lo mismo que tcdfos los pue-
blos del Norte, gusta tJe le maravilloso, y
entre el bien y el m»l coloca una sene-
de potencias mixtas, hit mundo de som-
bras, de larvas de csphilus inleimodí.ts-
particípesele la existencia Imenal; y al—
lemaUvamente amigos ó enemigos de fes-
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Un niño rechaza el seno maternal,
llora durante lodo el dia, durante i;>. noclie
toda, sin que nadie sepa porqué; desapa-
recen sus macizas carnes, experimenta una
notable desviación en las rodillas, y se
deshace en fin, como si un gusano hubiera
roido los cartílagos de sus articulaciones.

Jupa muchacha, untes robusta y alegra
comienza inopinadamente á perder anima-
ción y colores, Poco-á poco ya demacrán-
dose, y por último muere; mejor dicho,
cesa de vivir como mía lámpara que ha
consumido gola á gota su aceite.

Ocupan, poriin, la parle superior de
Ja escala, las almas de los muertos apare-
cidos', que vuelven de noche al mundo á
visitar á sus deudos ó á pedirles sufragios

.Reino y gobierna sobre unos y otras
v\ demonio, que de vez en cuando se hos-
peda en el cuerpo de algún mortal, oca-
sionando sendos díaoslos á cirujanos,
presbíteros y embaucadoras.

Tales son las brujas, cuvo nombre de
mcigas acusa una indudable procedencia
latina.

rienda.

lilas y que, por estar privada de la luz,
»g complace á veces en molestar á los
íjue gozan de ¿amafio beneficio. Constitú-
pmja los estragos. Bcbicionándose con
.éstos, aunque son mas malignas, las vie-

jas de índole aviesa que hacen pacto con
v\ diablo, para adquirir el derecho de vola-
tizarse a ciertas horas y de dañar á los
¡enemigas en sus personas ó en su ha*-

jo á ,*m vivienca, augurando desde luego
púa malísima noeh*: y con razón, porque
$ é¿le le despullará á lo mejor del sutñ©

Los trasgos son diablejos familiares
juguetones y simpáticos, aíicibnionados en
extremo á las zambras de los molinos y al
calor de las gozosas veladas del invierno.
Hilando llueve v ventea con mas ímpetu,
jjcro siempre después del loque de ánimas,
iliense alguna vez lastimeros quejidos á la
puerta de Jas casas. Con tal que la dueña
í*ea compasiva, abre y encuentra un cor-
fiérilío blanco con los vellones empapado*
y medio muerto de frió. Tonudo en brazos
y lo* acomoda en un ángulo del hogar, des*
pues de acariciarlo con ternura. Prosiguen
los concurrentes el diálogo interrumpido,
vuelve á reinar una alegre animaciuo en
lorno del fuego...... pero de pronto esta-
lla una carcaj -úía Irónica en la altura. En-
tonces los honrados labriegos caen en la
rúenla de que dieron hospedaje á un ¡ras-
(}6, 1q\ cjjal en' recompensa se ríe con
.Mócarroherh desde el caballete del tejado.

Cada cual se retira mohíno y cahizba-

y oraciones.

jSi se trata de un O»bailo, de una *er~
%M4 Ó cosa semejante, es. ■preduQ bcn^Or

El médico espiritual emprende vale-
rosamente ¡a aventura, y. á fuerza de conju-
ros, evangelios, lugas, cuernos de esca-
rabajo, crueecitas de acero y agua bendita
desaparece el malelieio; si bien suele su-
ceder que el maleficiada sucumba algo
mas larde como si la operación no hubier
se leo ido efcclo.

Pero á Dios gracias, biy siempre al-
gún exclaustrado, ó eos» parecida que
(si se acude á tiempo) sabe emar «*l nifto,
la m»i hacha, ó la res ú quienes la bruja
hizo mal de ojo.

¡Desdichados campesinos! ¿Qué sería
de ellos si tal ó cual ensalmador no los
socorriese y ayudase? ¿Qué habia de hacer
el cirujano y el albeilar en presencia de
tan sobreñal nales accidente*?

el estrépito infernal de los pucheros y ta-
zas iotas en la cocina; -aquel oirá hasta que
amanezca sordos golpes dados a intervalos
en la cabecera de su cama; el otro, lar-
ínonia monótona y aguda del sarillo que
girará por si solo en el sobrado, y el da
mas allá desatentadas carreras por .encima
de las tejas.

Pasemos á las brujas.

¡Ah! condenadas brujas gózaos en
vuestra cb>.».

Una vaca, de vuelta de los pastos, se
tiende en el establo y uo se levanta mas,
por mucho que la aguijoneen y violentan.



— Si; yo.

la frutera mas

Alfredo Vicenti.
(Concluiráj

Conviene advertir <rue los labradores
antes de recurrir á estos medios semi-ecle-
siástieos usan otros ese nrialmente paga-
nos y duiídieos, aplicando al enfermo la
yerba virgen, la hiedra que se enreda al
tronco de los robles y el agua recogida
antes de salir el sol en siete distintas
tientes.

ck el establo y colgar al cuello de la víc-
tima un rescripto verdadero, en vez de
los apócrifos que se venden en ferias y
ciudades y están hechos con letras de
moble.

— No. Mucho antes dé casarse vendió*
lodo lo que tenia y se retiró del comercio*.

—¡Pubrecillal:

—Pero oye: vendiendo frutas y rosqui-
llas ¿compró casvts?.

garbosa del pueblo, la que con mas salero-
vendía castañas y rosquillas, y á la qne tú:
y yo compramos una vez unas esquesitas
peras zumbuvriiute: en la esquina de,....
Hoy es la señora viuda del Sr, D. Eulano
cuya muerte llora inconsolable; las casas
números tales y cuaJes de tal calle son
suyas y dicen que va á comprar..,,

—¿Mas casas?
—Un apreeiable y memo joven la pre-

tende y se asegura que en cuanto pasen
los trescientos un días* que previene el¡
Código civil......

A LA VUELTA.

( Gbnciti ion. )

En todas partes cambios y variacionesv

Entre mis risueños recuerdos- infantiles
vagaba el de una niña que tenia un nombre
de cuatro sílabas, y que hacia papeles de-
virgen en un leatrilo en que se represen-
taba el Nacimiento de J'esús. Recordaba*
haber perdido su privanza por haber lleva-
do mi criminal y abusiva precoeidaz has-
ta el inaudito eslTowo de pozar lijerísima—
mente con mis labios la rosada, transpa-
rente finísima epidermis de su megilla de-
recha, ó no sé si de la izquierda. Pregun-
té por la dueña de las dos, queriendo ave—
rignar si duraría su resentimiento, y sope
eon placer que rió, porque habiendo desa-
parecido-sus pueriles preocupaciones, tam-
poco guardaba rencor á algunosaproveeha—
dos imitadores mió». Verdad es que me-
diaba otra circunstancia que explicaba este
cambio. Bacía mucho tiempo que se habia*
separado de la infantil compañía dramática»
dándola de tal manera al olvido que ni
aun conservaba los papeles- que en otro
tiempo estudiaba. Probablemente los ha-
bría perdido..

■— Hiace años era La,..,

—Ah! tú cronista impenitente y eterno,
sóbienatural,, omnisciente, biblioteca uni-
versal y dramática; habla. ¿Quien es esa.
enlutada? ¿Por qué gime y llora y reza y se
cubre e-l rostro?

¡Que l¡ islísimo aspecto el de esta seño*
ra! rigurosamente enlutada! Al través de
densísimo velo negro que la envuelve co-
mo un sudario,, apenas se ven sus oj;os
linchados por el dolor y por las lágrimas..
Con paso tardo y difícil se dirije á aquella
iglesia; ya atraviesa el umbral: su mano
negrísima- también, hace repetidas veces la
seÉal de la cruz. ¡Cuanto debe sufrir! So-
berbia, inimitable personificación del dolor!.
¡Oh Pigmaiion! Abandona la celestial en
que moras, coje tu maravilloso cincel y
ven si quieres inmortalizarle de nuevo, si
ternas que el eco de tu nómbrese vayaapa-
ga>udo en nuestro suelo. Ven, admira y co-
pia. Pero ¿que será? ¡Oh curiosidad feme-
nina! Te comprendo: estás vengada. ¿No
hsibi á un alma caí ilativa que ponga coló á
ini; ansiedad?;



ESTUDIOS ARQUEOLÓGICOS

SANTA MARÍA DEL CAMPO

ostensibles diferencias en las personas y
en las cosas. Entre las primeras muchas
desconocidas; es natural: ha trascurrido el
tiempo necesario para dar vida á una nue-
va generación que se presenta adornada de
sus principales caracteres: juventud, belle-
za, alegría: caracteres que pronto perderá
para cambiarlos por otros nuevos, á medi-
da que pasen los años y sobrevengan las
mil contrariedades de la vida .

De los antiguos conocidos, cuyos
ilo tubres parece que han estado sonando
siempre en mis oídos, es dilicil contar los
que faltan. A mis reiteradas preguntas ob-
tengo fiecuentemenle desagradables res-
puestas: muchos han cambiado el cielo de
su patria por el explcndeme sol de América
que pocas veces es pura los españoles el
sol de la felicidad; algunos han perecido en
Jas recientes ludias civiles que cuestan á
nuestra patria doscientas mil víctimas
otros han desaparecido sin que el trascur-
ro del tiempo haya traído de ellos la menor
Jiolicia; muchos, en fin, quizás los mas
dichosos, según Alberto Lsila, duermen el
íillimo sueño arrullados por las mismas
brisas que mecieron su cuna. Lápidas ñus
ó menos ricas ó preciosas: cruces mas ó
rueños modestas, recuerdan muchos nom-
bres: en vano buscaremos otros: la cruz
que ios contenía, cansada de prestar les asi-
lo desapareció para dejar plaza á otras que
se sucederán eternamente, mientras la hu-
manidad pueble la superficie de la tierra,
mientras tenga dinero para comprar emees
ó lapidas,

Estas primeras impresiones unidas á la
necesidad de decir de nuevo adiós al suelo
ríala!, arrancan al ánimo esta triste consi-
deración: Poco menos «pie deslcVrado á la
ida; poco mas qua extranjero á la vuelta.

Sin embargo, aunen esta nueva despe-
dida, quizás menos doloroso que la prime-
r¡a, nadie deja de exclamar: ¿Volyeté?

Conservan.se en la torre de las campanas
cinco de estas; la principal, sonora, de gran
timbre, llamada la María, es fundición del
año 17;ví, por Palacio, bien restaurada por
Don Antonio San ¡urjo en 1879; ha quedado
sin gracia por la supresión del pino, con la
extraña forma del adorno superior en su
lugar colocado: la Bárbara está bajo otra
en el arco É.; es también fundición do Pa-lacio, pero tal vez nieto del anterior, en Bo-ján, año de 1868: la Jesús María que está
encima de ella, es del año 1828: 'la del arcoN. es la Santa Bárbara y no debe ser tanmoderpa; pero la que indudablemente sobre-sale en antigüedad es la del arco S.. cuyasasas fueron repuestas acaso en otro siglo} y
se halla sostenida en barras de hierro, sinmadera ó pino alguno. Llama extraordina-
riamente la atención m ornato de {ajas
pospuestas ríe triángulos, y {leut,0

Consumaron la obra de injurias el reta-
blo greco-romano del altar major, bueno
en sí; pero que por mas de un concepto des-
dice de aquel lugar, que no es el sujo; la
cornisa do madera, corrida por toda la na-
ve principal,, inventada para cncajovar la
verdadera cornisa de un te.nplo romano-
bizantino; el tapiado y colocación de vidrie-
ras cuadradas en los redondos huecos do
los rosetones de las ventanas circulares; la
espantosa pintura de des angelotes enormí-
simos en ademan de sostener una de aque-
llas ventanas, ia del arco toral, .y que mue-
ven á risa mas que á devoción en el sitio en
que esta debe con mayor empeño solicitar-
se: y por último el enjalbegado de imáge-
nes y molduras de piedra por blanquees
frecuentes de cal, unas capas sobre otras
durante siglos, haciendo monstruosa lamas
delicada cinceladura, hasta que por último,sobre aquella masa o pasta do recebo, se des-
cargaron baldes de ocre, pintando de gro-
tesco amarillo la portada mayor, con lo mas
selecto délas ya recubiertas esculturas y
follages: de modo que, perdidos los contor-
nos y ciego todo detalle, no parecían ni pa-
recen ya de arte ni de cantería sino de ruinestucado, vaciado por torpes manos, en ru-
dimentarios moldes.

DE L.A CORUÑA

III.

Jos¿ Novo y García



cardo ¡Nóvoa y INdroa, en el acto solemne de lis" <t Iw»
,*jerc¡cio3 :" 1 grado «le Doctor en la Heal Universidad
de la Habana el 2'J de Setiembre de 187Ü.

©iSCUilSO del Licenciado en Medicina y Cimjta O. Ri

No hay ahora en lo interior imágenes ni
retablos, ni altares, ni palpitos, ni rejas, ni
órganos ni sillería coral en perfecta armo-
nía con la arquitectura del templo, aunque
alguno de estos objetos, mirados aislada-
mente, no carezca de mérito; entre olios
la blasonada y artística sillería del coro y
«us pinturas en cobre, en cuadros transpor-
tables, con bollas representaciones de la vi-
da de la Virgen; el retablo corintio do la
capilla mayor; el de reminiscencias plate-
rescas de ia Virgen de la Estrella., con sus
imágenes y otras pequeñas esculturas en
que hay detalles entendidos y agraciados,
traído allí todo de otro sitio para'ajustado
nial ante el camarín do cuatro arcadas y
tres vidrieras, (una tapiada ya) obra arquf-
teetmioa del renacimiento y como tai, pos-
terior á la ojival capilla; la imagen de Santa
María Magdalena, escultura tomada de la
insigne de Gregorio Hernández., que posee
la parroquial do San Bartolomé de Ponteve-
dra, su patria; el órgano mayor por la par-
to musical y sus blasones únicamente; los
tornavoces de pulpitos y el servicio de plata
y decoración del altar mayor; finalmente
ios ricos ornatos del culto escogido y so-
)jüii!0 que á manera de pequeña'catedral,

Estas sepulturas quedaban perpetuamen-
te de propiedad particular, derecho que se
hallaba garantido por una disposición de la
ley de las Doce Tablas, citada por Cicerón:
<{Fori bustive atte.rnaauctorUas esto.))

Los dogmas de la religión y las leyes del
pais autorizaban la inhumación en las na-
ciones quedbrmaban la primitiva Iglesia, y
si bien los grandesy los ricos habían adop-
tado la práctica de la incineración con el tí.u
de conservar las cenizas en sus propias ca-
sas,, la sepultura fuera de poblado era para
todos de indispensable obligación.

Los primeros cristianos embalsamaron u
sus muertos, pero cuando principiaron á for-
mar cuerpo distinto y conocido y tuvierou
sus ceremonias fúnebres particulares, con
alguna mezcla ib las do los judíosy gentir

ti a uno tres estrellas, proyectando igual fi-
gura en sentido paralelo con las líneas: es
dácir, á cada ángulo su estrella; y además
d¿ esto, sus cruces con idéntico adorno, y
en particular una de ellas, que en la si-
guiente disposición, rodeada de un círculo,
presenta los caracteres que en este orden y
¿brina se señalan:

La coruñesa basílica recuerda memora-
bles dias y fastos de la brigantina historia.
Conoció personalmente á los Reyes Alfon-
so XI el Noble, en 1345; á Pedro I do Cas-
tilla y á sus hijas las infantas Constanza,
Beatriz, é Isabel, en 1366, á Fernando de
Portugal, en 1370; al Duque de Laneáster.
en 1386; á los Reyes Católicos Isabel I y
Fernando V, en 1487; á la hija de estos Re-
yes,Catalina, Princesa de Gales, en Agosto
de 1501, cuando so quemó la ciudad; a Jua-
na íy Felipe I el Heramso, en 1506: á Car-
los I, en 1520; á Felipe II, en 1554: á Juan
II de Austria, hijo natural de Felipe IV, en
1668: á Mariana de Neoburg, segunda espo-

sa de Carlos II, en 1699, y á otros Principes
mas cercanos á nosotros, que en el presen-
te siglo residieron en la Coruña ó vinieron á
visitarla.

cantores

y su mayor explendor se hallaba dotada la
iglesia aun no hace mucho tiempo, de su
correspondiente capilla de música, conser-
vándose todavía parte de los seises y de sus

Antonio de la. Iglesia.
'Concluirá'

caracteres

En otro lugar daremos nuestro parece1"
acerca de esta Cruz y de sus misteriosos

IA CREMACIÓN FACULTATIVA
¿SATISFACE LAS EXIGENCIAS DE LA IHG1EHB PUBLICA?

(■Continuación)



CORRESPONDENCIA DE GALICIA.

Sr. Director de El. Heraldo Gallego

Ribadavia, Ai.ril 27 de 188»

huma'mn

al principio no solo no se enterraba en las
iglesias, sino que por mucho tiempo la pre-
sencia de una sola sepultura bastaba para
impedir la erección de una iglesia. Todas
las cartas en que San Gregorio concedía li-
cencia para construir una iglesia, era con
la couaicioii:: Si nullum corpas ibi constat

Los cementerios^ pues, fueron instituido*
por los cristianos y adoptados luego, por. to-
do el mundo civilizado.

Estos tristes asilos han ido recibiendo de-
dia en dia reformas higiénicas y artísticas
de importancia y en Pisa, en Ñapóles, en
París- y otras grandes ciudades,, existen,
cementerios que, á favor de consoladoras:
ilusiones como dice un célebre higienista,,
parece que se lia conseguido familiarizar la
vida con la muerte

Mi estimado amigo: después de un largo
paréntesis abierto á, mis correspondencias
motivado mas bien por creer que se habían
desvanecido las tormentas administrativas y
políticas que de vez en cuando se descarga-
ban amenazadoras sobre las exaltadas ca-
bezas de Los habitantes de la capital del Ri-
vera, que por-indolencia mia, vuelvo á coger
la. pluma*, hoy que de nuevo se presienten',
algunos nubarrones en el limpio y sereno:
cielo de nuestra villa comparado por los
poetas con eL cielo dé Italia.

Parece que esta población comienza a
animarse con la continuación de las obras'-
del ferro-carril,, y sin.embargo aun no so-
ha resuelto definitivamente el punto en don-
de ha de establecerse la Estación El pueblo
siempre crédulo y olvidadizo^ puso toda su:
contianza en la actividad y celo de la, Cor-
poración, municipal, de la que se prometía
resultados prósperos; pero observamos que.
el tiempo pasa y que el, Ayuntamiento no dá
siquiera señales de vida: viendo que en su;
seno existen parcialidades y dcsidencias,.y
no de pequeña monta desgraciadamente,.
empieza á dudar y muéstrase receloso ¿

Por otra parte; el progresivo y natural
ensanche de las ciudades,, vino á compren-
der dentro de sus recintos á algunos cemen-
terios.. No de otro modo se comprende la in-
troducción de las primeras sepulturas en los
templas cristianos,, y la formación de los
cementerios en el seno de las ciudades, pues

Mas tarde, y por cuestión de privilegio,,
se les fue concediendo á algunas personas
el derecho de ser inhumanos en las iglesias;
y por privilegio también, se les concedió á
otras, el derecho de levantar en los cemen-
terios, primero altares,, después capillas,
destinadas á servir de morada durante las
ceremonias fúnebres. A algunos de estos
altares y de estas capillas se les adornó con,
cuidado particular, y se les ha ido reunien-
do por medio de pórticos y arcadas, una vez.
unidos se les cerró por todos los lados,, y
vinieron á constituir un solo edificio, y al-
gunos á servir de iglesias parroquiales, cu-
yos cimientos eran las urnas sepulcrales ylas cajas que contenían y recubrían.. He
aquí el origen de la inhumación en los
templos.

En efecto;, el cristianismo que proclamó
la fraternidad humana y que principió á fun-
darel dogma do igualdad.entre los vivos, era
quien debia establecer-la igualdadentre los
muertos. Y así fue. En todo el mundo domi-
nado por Bl, fué adoptándose el uso de es-
tablecer lugares comunes para la inhuma-
ción;,y los habitantes de tal población y Ios-
feligreses de tal parroquia y los individuos
de tal ó cual cofradía etc. etc.,. fueron en-
terrados en mi determinado lugar, y lo que
es en este sentido en la antigüedad, no hubo

' verdaderos cementerios..

Las persecuciones fueron en aumento, el
número de cadáveres llegó á ser tan grande
que no cabían en las sepulturas,, y entonces
las riquezas de algunos heles convertidos al
cristianismo,, fueron destinadas á construir
íligares de reposo para sus muertos. Este
jué el origen de los cementerios.

q¡ue era como dejamos expuesto; la única
práctica de los jodiospor cuyas leyes se gOr
neniaban, en todo aquello que no era objeto
de una sanciónespeeialr ó de una creencia
particular..

Las persecuciones r las crueldades, los
desprecios,, los insultos de que fueron objeto-
durante el imperio romano, les obligaron á
buscar un refugio para ellos y para sus ca-
dáveres y este-fue el origen de las catacum-
bas. Al lugar que destinaron en las mismas
paí'a la inhumación le dieron el nombre do
cementerio logar del sueño ó dormitorio.

158 %i Heraldo Gmxf.co.

(Continuará.)



La Biblioteca Enciclopédica Popula*
Ilustrada acaba de dar otro libro más, que¡
es el 27 de la colección, y su título Manutl
Administrativo Popular, por 1). Francisco
Cañamaque,

íisrohino cual si fuese un pueblo gobernado
por concejales inciviles y presidido por un
mandaria de Tribus Turcas..

¿Que es lo que se ha hecho en el tiempo
que va trascurrido? ¿.Se acometieronlas obras
públicas que son tan necesarias en esta im-
portantísima población'? ¿Ha correspondido
el Ayuntamientoá la confianza en el deposi-
tada por un pueblo hastiado-deanomalías y
desafueros administrativos, y lia realizado
siquiera en lo mas mínimo las- alhagiieñas
esperanzas que abrigó al darle sus sufra-
gios? No por cierto., y parece que los señores

{Concejales alposesionarse de su cargo han
aceptado voluntariamente ia triste herencia
que le legaron sus antecesores y que se han
propuesto seguir paso á paso su camino de
perdición. Y eso que Vázquez Juez y com-
parsa, tenían menos apoyo y podar que la
actual Corporación municipal, circunstancia
que hasta cierto punto hace mas disculpable

..su malhadada administración, pero no debe-
mos.extraviarnos por que uno y otro Alcalde
tienen muchos puntos de afinidad, y no en
vano ni por pueril capricho, aspiraron á re-
presentar este distrito esencialmente vinícola

La Corporación os una verdadera salsa,
y ahora que se ¡aproxima el tiempo de los
pistos me temo que se la coman, eosa.que no
'sentiría mucho por que las sustancias de que
.se compono, no son allá de muy fácil di-
gestión. Para que V. pueda apreciar los ele-
rnentos heterogéneos de que consta, báste-
le saber que g).6v. AÍcalde fue investigador
de subsidio y que hoy es propietario por

fion.n'igainldad: que el Sr. Teniente alcalde
es farmacéutico acreditado: que los conceja-
les, uno es Doctor en Derecho, por masque
.obre en todo al revés; otro comerciante; otro
procurador del Juzgado, ex-aloalderepubli-
cano de feliz memoria: otro recuadaejor de
contribuciones, hoaibra da mucha chispa y
Alcaide saliente a/nerellado; otros, tío y so-
brino, aunque algún malicioso califica á ios
dos de tios$ propietarios, y legítimos posee-
dores de las cartas ejecutorias de ia, dinastía
Coliarte; otro finalmente propietario de San
Payo de Ventoso!a, autor do una criatura de
rostro moreno y hechiceros ojos á quien uno
4o los herederos do nuestra autoridad mu-
nicipal siguiendo las prácticas y consejos
paternales pretendo hecha? el anzuelo, aun-
que Con escaso cebo. Con tales elementos
diversos y antitéticos, no es posible que
exista unidad do miras, por que todos ea mi-
na ü por contrarias sendas y persiguen disr
ÍÁB.&M ¡d-Ortles.

Por no-pecar do indiscreto no le doy al-

El corresponsal*

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS.

gunos detalles de una publicación que se
dice verá la luz en esta Villa bajo la direo-
cíon'de uno muy conocido entre nosotros.

Me prometo ser mas estenso en otra car-
ta y participarle todo cuanto ocurra, que á
no dudarlo, ocurrirán cosas celebérrimas.

Suyo afectísimo q. b. s. m.

Suscribiéndose á la Biblioteca,, cadavo-
lumen euesia cuatro reales, y los tosuoí
sueltos se venden á seis, en la Administra-
ción, calla del Doctor Eourquat, 7, Madrid,

Del Jefe del Estado.—Los Ministros, Go-
bernadores, Alcaldes, Ayuntamientos, Dipu-
taciones, Consejo de Estado.—Población,
Subsistencias, Policía sanitaria, Orden pú-
blico Prisiones, Presidios, Beneficencia,.
Instrucción pública, Espectáculos.—Estado
civil y político do las personas. Libertad da
imprenta.— Elecciones.—Servicio militar y
naval.—Cargas municipales y provinciales.
—Del mar y sus riberas, Aguas, Caminos y
Obras públicas, y de.Hierro, Puertos. —Con-
tratos de servicios públicos,— baldíos, Mon-
tes, Minas.—Caza y Posea. —Propiedad li-
taría, —Agricultura, Ganadería, industria,
Comercio, — Contri bucioues,— Servid mnbres
públicas. —Enageracion forzosa, etc., etc.

No cesaremos de llamar la atención de
nuestros lectores sobre la utilidad de estos'
libros y á lo económico de su precio.

La forma es igual á la de todos los de ia
Biblioteca; consa de un tomo da 240 pági-
nas en 8.°, papel especial higiénicoy clara
impresión, completándolo una caprichosa
cubierta al cromo.

De su utilidad podrán juzgar nuestros
lectores con sólo leer el índice de algunos
capítulos
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Sevenauo Guiierrsz.

Oiense 28 Abril de 1880

Gracias á la activa persecución puesta
en práctica,, consiguió capturarse al crimi-
nal en la inmediata villa da Celanova..

Uno de los camareros da una Fonda do
esta capital,, harobadoal Sr. Jefe económico
do esta provincia la suma de 2.000reales
y un reloj de oro-

Mi Sra hermana dona Amalia padecí i haeíi
tiempo honililes dolores de eab.za ocasionados pon
uti enorme tumor de mal carácter, situado en la#,

parte-su peí ior del e¡ áncoj. ( u-andu fue' iHimutlo por
mí el citado .Sr. ¡Vtendoz-.i. Reconocido el tumor"
aseguro qiKí ydl era tai di* paj-a resolverlo y que era
absolutamente nec.es u io-y urgente operarlo.

Acordada pues la operación, la ejecutó. a*i co-
mo las anteriores eiuas con mano tan hábil eovuó
segura, con tal tino, ligereza y «cierto, que, \anto-
la pacienta, y.\ curada, coma el que susciibe, no
podemos te-iair ai deseo de ofrecer al ilustrado;
medico homeópata y excelente ciru ano. U¿ Victo?
Mendota, este público testioiou o de nuestra gru-«-
titud,

La gratitud y el desro de que mis 'conciudada--
r.os sepan que no tallan médicos hábiles en cirojit;
vn nue.-strafea pita I, sin necesidad de ir á buscarlos á
Santiago ú otra parte, lian podido máá en mi ániaiO
que el temor de ofender ea su modestia al aventa-
jado cirujano y mé-JLeo homcó.palu D. Víctor \.en~
doiu.

El Sr. Juez de 1.a instancia, el médico
forense y las personas da su familia, tuvie-
ron que apelar á todos los medios para vencer
la tenaz resistencia de la suicida á tomar
Eü^dicauxoato alguno: quería morir, porque

Un joven de corta edad ha sustraído á. su-
ya dro la suma de 8.090 reales y dos relojes
da oro: el fiel hijo emprendió la fuga en-
compañía de otro ioven. Esta acción debía
terminarse con episodio trágico. Una nina
dé catorce años locamente enamorada del
compañero del ratoncillo domestico, al te-
ner conocimiento de que la había abandona-
do, herida en lo mas íntimo de su amor,.
perdidas las últimas esperanzas de su cora-
ron hastiada do desengaños, no pudiendo
sufrirlos rigores de la ausencia, tomó la
resolución do suicidarse y se- envenenó con.
una caja dá fósforos..

Orcnác.-Imp. de EA PROPAGANDA,

ECOS DE ORENSE á los catorce anos de edad la vida es ua
intierno.

El mundo marcha.

COMUNICADO,

Sr. Director de El Heraldo Gallego

Se han. terminado los ejercicios de la
Santa Misión,y con ellos las escenas propias
rtolo do las plazas públicas, que tenían lu-
gar en el ságralo recinto del templo, moti-
vadas por la colocación da sillas sin duda
para que la palabra divina so escuchase con
mayor comodidad.

Soria muy beneficioso para los fondos
provinciales que la Exorna. Diputación acor-
dase pasar una revisión general á las que
disfrutan pensión por el ramo da Beneficen-
cia. Pueda sar que sa llegasen á.-encontrar
tras personas da una misma familia que co.*
brasen á 3-reales diarios por individuo sin
que hubiesen tenido la procedencia ni aun
remota da losEstablecimientos benéficos su-
primidos. „ '

Acerca de esta y da otros hechos llama-
ríamos la atención de la Junta da Cárceles
del partido, ya que la caridady lospiadosos
santimientos de que muchos hacen alarde,.
no llegan á los lugares en donde gimen los
desgraciados.

En tanto que los Padres Misioneros pre-
dicaban en la Catedral la caridad cristiana,
un preso atacado de una pulmonía aguda,
vacia en uno da los departamentos da la
Cárcel, sobra un montón damaja, sin camisa,
y cubierto con una miserable manta de
trapos.

Muy Sr. mío y de mi nías distinguid;» conside-
ración: si las mal tr..zadas Huras (jur van » conti-
nuación, merecen ocupar un lugar en fas columnas-
de la Ke vista <¡ne V. tan dignamente dirige, se lo
agradécela su alctlLimo S. S.

q; b. s. m
Seccriano Gutiérrez


